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El torero de la emoción. Dibujo de R. Marin. 

Machaquito después de una gran estocada y de un gran zarandeo. 

De la semana pasada 
1.' DE ABONO.—Gallito. Cochero. Vázquez. 

NOVILLADA.—Presentación de Belmente y Posada. 

2." DE ABONO.—Vicente Pastor. Gaona. Vázquez. 
Mal anda la empresa nueva, y si,según 

se dice, hay corridas encerradas y pre­
paradas dignas de ia plaza de Maarid, 
corridas con toda la barba, ¿por qué no 
las adquiere la nueva empresa? 

El ganadero Urcola tiene, según voz 
de todos los aficionados enterados de es­

tos asuntos, una gran corrida, no una, 
seis, de presentación espléndida, con los 
seis artos. ¿Por qué no los trae el señor 
Echevarría? Que piden doce mil pese­
tas por la corrida, ¿es que una corrida 
con la edad, presentación y tipo no es lo 
menos que debe valer? 

¿Es que no paga bastante caro la afi­
ción, su afición al esport taurino, para 
que se le regateen los toros y se le den 
en ver chivos y caracoles? 

¿Es que el abono de Madrid no mere­
ce que se le cumpla lo que se le pone 
en los carteles? 

¿Es que todo eso de que íbamos á ver 
con la nueva empresa toros con cinco 
patas y seis cuernos fué una gasconada? 

La autoridad gubernativa, que tan jus­
to celo pone en la plaza para que no se 
perturbe el orden público, debe ampa-



rar también á su público, y lo ampara, 
no hay duda; lo que es que la afición, en 
el calor y entusiasmo de la fiesta, grita, 
se desgañita, vocifera en el tendido, y 
jamás los asuntos de derecho resolvié­
ronse á gritos, sino suavemente y con 
razones, y con la ley en la mano. 

Los que protestaron los becerros de 
Olea acudan al Excmo. Sr. Gobernador 
de la provincia y pídanle justicia y él se 
la hará; lo que no puede hacer una auto­
ridad es complacer, aun con razón, pi­
diéndose en forma que puedan mezclar­
se en los escándalos individuos que apro­
vechen las causas segundas para pertur­
bar el orden público. 

No; lo que se debe perturbar, io que 
no se debe dejar tranquilo es el bolsillo 
de la empresa, que es depositada de un 

cuantioso abono, y eso se hace acudien­
do al gobernador, primero para pedir se 
cumpla el reglamento, y á los tribunales 
pidiendo la rescisión del contrato del 
abono, si sigue sin cumplir lo convenido 
y faltando á las cláusulas del mismo. 

Al efecto,.propongo al público de Ma­
drid una forma de protesta contra el 
abuso de los ganaderos ó las empresas: 
en cuanto salga un chivo en vez de toro, 
como en el cartel se anuncian toros, hay 
derecho á rescindir el contrato, á que le 
devuelvan el dinero, y para ello, lo prime­
ro que hay que hacer es salirse del ten­
dido, renunciar á seguir presenciando la 
corrida, pues en ella no se lidian toros. 

Y pedir, previo reconocimiento de los 
técnicos, á presencia del público, una co­
misión nombrada al efecto, que se vea y 
certifique que si el bicho tenía la edad ó 
no, y con el certificado acudir respetuo­
samente, serenamente, con la serenidad 
que da todo el ejercicio de un derecho 
á las autoridades competentes, pidiendo 
la devolución del dinero. 

Esla es la manera de pedir, no en for­
ma violenta; perturbando el orden públi­
co, jamás; así se pierde el derecho, si no 
con respecto á las autoridades, que jí'más 
en España se negó el derecho y la justi­
cia á quien acudió á pedirla. 

De suerte que nos meten un toro chi­
co, salirse de la plaza y dejar solitos á los 
toreros con sus chivos y á ejercitar los 
derechos que nos da la posesión del bi­
llete. 

Los toros lidiados estos días, á qué 
hacer reseña de sus peleas; no tenían la 
presentación á que es acreedor el pú­
blico de Madrid; luego el mejor sistema 
es ni mencionarlos siquiera ni ocuparse 
de sus peleas. 

Vamos á los matadores. 
"Gallito", muy torero y sabiendo mu­

cho, pero sin poderse lucir; el par de 
banderillas, soberbio; en quites, muy 
bien. 

Toreando de muleta teníamos el sa­
bor de Belmonte y no emocionó el gran 
maestro. Yo espero mucho y bueno'de 
Rafael este año; pero es cuando le den 
toros, que ese es torero que r\ogoza con 
las ratas; precisamente por eso, porque 
es torero y valiente, digan lo que quie­
ran... 

Belmonte. 

Castor Ibarra "Cocherito", toreó bien 
á su primer toro y atacó valiente á ma­
tar, á pesar de la protesta de los que ro 
quieren más que á su torero. Una buena 
tarde fué para Cochero la primera de 
abono, y e público... tan frío, digo tan 
fresco. 

Vázquez, un gran matador de estilo: 
dos toros, dos soberbios volapiés. Vaya 
con Dios, excelencia. Toreando están 
verdes yestá expuesto á percances como 
los del jueves. 

N o v i l l a d a . 

Posadas y Belmonte. ¡ 

Posadas es un buen matador y un to-
rerito muy completo; hay que verlo por 
segunda vez para formarse idea de su 
valor; pero hay gente, no cabe duda, y, 
vamos, á Belmonte, B e l m o n t e . 

es un fenómeno, feno-
menalmente fenómeno; digan ustedes 
que no se ha visto torear como toreó ese 
niño; hoy de él sé decir que todo es pá­
lido después de haberlo visto; qué moli­
netes, qué torear al natural verdad, qué 
lances de capa, qué valor y qué cencía; 
en fin, deseo verle con toros para pro­
clamar luego algo que no puede aún de­
cirse. 

Esperemos la reprisse de estos chicos, 
y á otra cosa. 

S e d u n d a d e a b o n o 

— Sp^ : Vicente Pastor... I 

No estuvo á su altura ni toreando ni 
matando. Después de los pases naturales 
de Belmonte, hay que apretarse los ma­
chos, y Vicente se los apretará, pues es 
de lo grande que hoy tenemos en el to­
reo, con la muleta y con el estoque; lo 
del domingo se quitará la espina en se ­
guida, no hay quien lo dude, y que sea 
pronto, para disfrute de la afición. 

Un molinete de Belmonte. Gaona, apático y desconfiado en su 



LA SEGUNDA DE ABONO 

1. 

2.—El formidable volapié de Paco Madrid. 

de súbito rubor; ser io y observando como un 
caballero de cierta edad; con rapidez extra­
ordinaria co locando cortas las manos , el mo­
rro en el sue lo y la cola en látigo ó a lzando la 
t e s t u z y pon iéndose chato completamente para 
lanzar e s p a n t o s o s berridos. 

Esta manera de salir e s la que más asusta 
á los cabal los , que dan un pitipiés, forman la 
tijerilla con las orejas y vue lven el v e n d a d o y 
altanero semblante hacia el ruido, hac iendo 
sonar el bocado á fuerza d e dientes . L o s ba­
tacazos de los picadores , esencia lmente cómi 
eos , mueven á risa á e s a s g e n t e s de buena fe 
que acuden á las representac iones del Teno­
rio, para ver cómo muere el Comendador . 
L o s gordos , que se hinchan el entrar, ruedan 
como bolas; los flacos go lpean el suelo y s e 
levantan en forma de hacha entre los mo­
nos , sin el castoreño y con la moña á un lado, 
e spantosamente desarrollada; hay quien s e 
apoya en la barrera en la actitud de una dama 
antigua en su reclinatorio para dar aspecto de 
conmoción a su obl igado abrazo con la madre 
tierra; á lzanse a lgunos , mostrando el reverso 
amaril lo como un sol que nace; otros sentá.i-
d o s e en el sue lo , m u e v e n l o s brazos cual si 
dirigieron orquestas invis ibles , y todos, al fin, 
se incorporan y echan á andar c o m o si pade­
cieran d e hemorroides , á paso l igero, hasta 
tocar con la manaza en suave go lpe la barre­
ra que se abre y los engul le . 

Si el banderi l lero que parea e s un favorito 
del público, t iene que hacer forzosamente con 
una banderil la la indicación de que se quiten 
lo s compañeros de uno ú otro lado; ¡os peones 
inician una carrerita hacia atrás; los e spadas , 
con ambas manos sobre el capote , s e vuelven 
muy pausadamente , s i empre con la cabeza 
baja, y tornan á si; prístina actitud; el bande 
rillero, zapatea, salta y grita, enmienda , lla­
mándole la atención, la posición del toro; 
luego avanza con l igeros sacudimientos ner­
v i o s o s en lo.- palos , emprende met iculoso 
avance, clava, salta hacia atrás, y montera en 
mano recibe los aplausos del público; pero 
entonces la carrera ya ha variado; e s m a s de 
hombre , más larga; en cambio , el rehiletero, 
oscuro y de poco sue ldo , el de las pasadas y 
los pares caídos, avanza desde luego aletean 
do torpemente c o m o una gallina perseguí 
da por un gato; sue le ser el que s e ata el 
barboquejo bajo la barbilla, y sa e de la suer 
te al trote largo e n s e ñ a n d o la suela de las 
zapatil las, y corriendo apresuradamente hacia 
la barrera, con los o jos sa l tones , s in aceptar 
á poner los pies para perder el estribo y tirar­
se de cabeza al callejón. Si el que parea e s 

primero; en su segundo, bien toreando 
en las tablas y matando. Hace falta qui­
tarse esa apatía, señor Gaona, que usted 
vale. 

Paco Madrid, otro fenómeno. El vola-
pie de su tercer toro, dejándose caer, 
doblando la cintura sobre el pitón y con 
los pies juntos, digan lo que quieran 
ciertas amorosas fotografías, es de lo que 
no se ve muy á menudo. Toreando, so ­
berbio con la muleta, adelantándola y 
consintiendo. Por ahora, de los de la al­
ternativa de otoño, el que mejor ha que­
dado. La verdad ante todo. 

¡Viva Paco Madrid! 
«1 M 2 . » 

La c o r r i d a e n b r o m a . 
(Continuación) 

El toro, t iene diferentes maneras de salir; 
echando las manos hacia delante, c o m o si fue­
ra á bailar una rumba modesta; cerniendo la 
cabeza y haciendo d e s p u é s acometida quizá Belmonte toreando de capa. 



un matador d e / ) o s / i ) í , iiace uso de los des­
plantes con objeto de causar emoción Media 
vuelta aquí, media vuelta all.l con un paseíto 
de modista lomantica ante ambos mov imien­
tos, y mirando al toro por entre las enhiestas 

banderillns; luego una carrera indignada en 
actitud de cinio francés hacia su peón que 
metió inoportunamente el capote, para lanzar­
le en un grito que s e lleva la garganta detrás, 
algtín ¡DÉHAI-E! Después otro paseíto muyfiero 
V con gi an donosura, agitando el rehilete, y 
la caerá con suave balance.); á continuación, 
in rápido giro, quedándose frente á la res y 

apuntándola con los palos; una carrerita y 
una vuelta entre los pitones, sin clavar, esti­
rándose y mirándose de sos layo la parte pos­
terior, ó andando de costado y á paso de bai-

L o s desplantes de la tiltiina brega son muy 
cómicos también. Aquel lo de adelantar la 
pierna contraria cuando el toro retrocede, el 
pretender tirar la montera hacia atrás cuando 
se cree la estocada segura, y que la montera 
no salga; la actitud de gladiador de bajo relie­
ve en el pase de pecho; la otra media vuelta 
y el sacudimiento de brazo cuando el toro 
cayó; el tira y afloja sa ludando al público; el 
agradecer la ovación, sacando la mano como 
para observar si l lueve, son exce lentes deta­
l les burlescos; pero lo más cómico de todo e s 
el constante, fijo, apas ionado mirar de l o s 
alguaciles al palco de la presidencia, en espe­
ra del condiciado aviso, y su grito enérgico y 
viril desde el callejón al picador que s e esca­
timó y hurtó del porrazo, diciéndole: / Vaya 
usted al toro/ 

Nosotros mismos ¡oh afición/ el viejo cadu 
co que entra renqueando en la plaza, para 
hablar de glorias antig-ias en quienes nadie 
cree, como echándonos en cara el no haber 
nacido en los t iempos de Cuchares y del Cki-
roni; la señora que no vacila en chafar sus fa 
rolares ni en perder su aplomo de estatua 
para andar deprisa y llegar al despejo; el s e ­
ñorito con torero propio; el gordo industrial 
que con su Vicente Pastor y unas magras 
para ir tirando, la mañuela y el puro, tiene su 
gloria más sotíada; el revistero que asoma en 
su localidad, cuando en su palco el pres iden­
te, y enseña el lápiz y papel con flatulante so 
lemnidad, como hombre que s e ve obligado á 
cumplir una dolorosa misión; el señor con 
dispepsia y almohadilla bordada, que no pier 
de una desde el 63; el amigo del torero joven , 
triste y sin i lusiones, severo , alto y seco, que 
aconseja á su diestro que se retire al hogar, 

para ventura de la familia, ¿no son detal les có­
micos también? 

Perdón, lectores míos y mientras ante go lpe 
y estridor de timbal y clarín, contempláis con 
ansiedad creciente las peripecias de la lidia, 
consagrad vuestro aplauso al lápiz fecundo de 
mi colaborador, único detalle también que 
habrá alegrado vuestra vista, y á cuyo propó 
sito s e aliñó la humilde prosa que con l icen­
cia del ordinario o s he serv ido . 

TLápe* 6« S á a . 

Averiguador taurino 
Los críticos, ú séase los sabios de la 

tauromaquia y los profetas que vaticipan 
después de pasar ía cabeza del toro, como 
Cocherito, comienzan á volverse belmon-
tistas. 

La función crea el órgano, que deci­
mos los fisiólogos de ahora. 

Y no cabe duda que, de los órganos, 
el rey es el digestivo. 

E X L I B R I S 

Eugenio Noel arremetió contra Pasto­
ra Imperio en una crónica de varias co­
lumnas, como un pórtico griego. La em­
presa de Romea le renovó el contrato. 

En Gijón ha dado un mitin, al que asis­
tieron dos mil aficionados. Al siguiente 
día hubo un lleno enorme en la plaza. 

¿No le parece á nuestro apostijlico 
amigo que conviene darle una vuelta á la 
campaña para colocarla en suerte? 

Porque, francamente, parece el amigo 
Noel un cartel de toros. 

le , y por último, un avance decisivo, un par 
a l ' s u e l o y uno simulando moi dedura en el 
dedo índice de la mano derecha, echando 
;itrás la izquie ida como si se tratara de unos 
zorros . 

Pastora Imperio. 
uEs la escullura de una hoguera." 

B E N A V E N T E . 

T ú , que das vida al l ienzo de R o m e r o de Torres , 
t ienes gracias de reina y mimos de paloma, 
y cuando, mayestática, el proscenio recorres, 
á tus ojos el alma de la raza se asoma. 

Hay un algo esotérico en tu mirada verde; 
— U n a bondad suprema, ó una malignidad 
grande, como tu alma? —El que te mira, pierde, 
bajo tus inquietudes, toda serenidad,. . 

Si al cruzar por España en Sevil la te ve, 
no hubiera escrito Carmen Próspero Merimée, 
s ino una narración titulada Pastora. 

| Y o te he soñado reina de la Cava, en Triana, 
porque bajo tu piel morena y tentadora, 
late el altua magnííica de la raza gitana! 

3 u a n ( ¿ o n i d l e í OImtMIla. 


